
Evangelii Gaudium 

III. La preparación de la predicación 

El culto a la verdad 

146. El primer paso, después de invocar al Espíritu Santo, es prestar 

toda la atención al texto bíblico, que debe ser el fundamento de la 

predicación. Cuando uno se detiene a tratar de comprender cuál es 

el mensaje de un texto, ejercita el «culto a la verdad».[113] Es la 

humildad del corazón que reconoce que la Palabra siempre nos 

trasciende, que no somos «ni los dueños, ni los árbitros, sino los 

depositarios, los heraldos, los servidores».[114] Esa actitud de 

humilde y asombrada veneración de la Palabra se expresa 

deteniéndose a estudiarla con sumo cuidado y con un santo temor 

de manipularla. Para poder interpretar un texto bíblico hace falta 

paciencia, abandonar toda ansiedad y darle tiempo, interés y 

dedicación gratuita. Hay que dejar de lado cualquier preocupación 

que nos domine para entrar en otro ámbito de serena atención. No 

vale la pena dedicarse a leer un texto bíblico si uno quiere obtener 

resultados rápidos, fáciles o inmediatos. Por eso, la preparación de 

la predicación requiere amor. Uno sólo le dedica un tiempo gratuito 

y sin prisa a las cosas o a las personas que ama; y aquí se trata de 

amar a Dios que ha querido hablar. A partir de ese amor, uno puede 

detenerse todo el tiempo que sea necesario, con una actitud de 

discípulo: «Habla, Señor, que tu siervo escucha» (1 S 3,9). 

147. Ante todo conviene estar seguros de comprender 

adecuadamente el significado de las palabras que leemos. Quiero 

insistir en algo que parece evidente pero que no siempre es tenido 

en cuenta: el texto bíblico que estudiamos tiene dos mil o tres mil 

años, su lenguaje es muy distinto del que utilizamos ahora. Por más 

que nos parezca entender las palabras, que están traducidas a 

nuestra lengua, eso no significa que comprendemos correctamente 



cuanto quería expresar el escritor sagrado. Son conocidos los 

diversos recursos que ofrece el análisis literario: prestar atención a 

las palabras que se repiten o se destacan, reconocer la estructura 

y el dinamismo propio de un texto, considerar el lugar que ocupan 

los personajes, etc. Pero la tarea no apunta a entender todos los 

pequeños detalles de un texto, lo más importante es descubrir cuál 

es el mensaje principal, el que estructura el texto y le da unidad. Si 

el predicador no realiza este esfuerzo, es posible que su predicación 

tampoco tenga unidad ni orden; su discurso será sólo una suma de 

diversas ideas desarticuladas que no terminarán de movilizar a los 

demás. El mensaje central es aquello que el autor en primer lugar 

ha querido transmitir, lo cual implica no sólo reconocer una idea, 

sino también el efecto que ese autor ha querido producir. Si un 

texto fue escrito para consolar, no debería ser utilizado para 

corregir errores; si fue escrito para exhortar, no debería ser 

utilizado para adoctrinar; si fue escrito para enseñar algo sobre 

Dios, no debería ser utilizado para explicar diversas opiniones 

teológicas; si fue escrito para motivar la alabanza o la tarea 

misionera, no lo utilicemos para informar acerca de las últimas 

noticias. 

 

Ejemplos de mala traducción: 

Mc 1,15: μετανοεῖτε, καὶ πιστεύετε ἐν τῷ εὐαγγελίῳ. (Mk. 

1:15 BYZ) 

ὕπαγε ὀπίσω μου, σατανᾶ·  (Matt. 16:23 BGT) 

 

 



 


